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Foro
bien «una y diversa». Sus habitantes, en
sus células culturales, econômicas y politi-
cas diferentes, cohabitan, se codean y a
veces se confrontan, y se establecen lazos

con el mundo entero mas alla de las es-
trechas fronteras.
Desde-hace siglos, Suiza forma un todo a

pesar de sus fronteras lingüi'sticas y preci-
samente en razôn de su diversidad. Ya

que las fronteras lingüi'sticas son atrave-
sadas en todos los sentidos por muchas
otras lineas de separaciôn — politicas, reli-
giosas, econômicas— esa red multiple de
lineas y de campos de fuerza constituye
una armadura que asegura la unidad. Si
toda la Suiza alemânica fuera protestante
v toda la Suiza francesa catôlica, si una

fuera rica y la otra pobre, habria real-
mente que preguntarse si los suizos po-
drian cohabitar tan pacificamente como
hoy dia. Gottfried Keller habia ya exal-
tado la diversidad en la unidad: «Cômo
es de interesante — decia— que no haya
una sola clase de suizos, sino que haya zu-
riqueses y berneses, neuchateloises, griso-
nes y basilenses, y mismo jdos clases de
basilenses! Que haya una historia appen-
zeloise y una historia ginebrina». Las
fronteras, mismo lingüi'sticas, son tan
necesarias como las cumbres y los valles
de nuestro pais; pero las fronteras estân
hechas para ser cruzadas, los valles atra-
vesados y las montanas franqueadas. Ese

es el objeto del intercambio cultural que

no implica cle ninguna manera una nive-
laciôn ni una uniformidad. Gada uno
debe poder ser suizo a su manera. Cite-
mos otra vez a Gottfried Keller:« ; Dios!
;qué poblaciôn tan diversa hormiguea
en un territorio tan exiguo, tan variada
en su forma de ser, en sus costumbres y
en sus hâbitos, en su vestimenta y en su
idioma! ;Qué mezcla de gen ids y de iclio-
tas, de grandes personajes y de uteres, v
todo esta bien y es magnifiai, y vo me
aferro a ella con todo mi corazdn port|ue
forma parte de mi patria!».

Marcel Schwander,
Corresponsal para la Suiza francesa
del »Tages-Anzeiger-, Lausana.

Suiza alemânica: el dialecto y el alemân en competencia

La decadencia del alemân
Las suizas y los suizos del extranjero a quienes se pregunta cuâl es la situaciôn lingüistica en su

patria, tienen en general dos clases de experiencias: ante todo se dan cuenta que sus interlocuto-
res extranjeros creen con frecuencia que todos los suizos hablan dos o, mismo, varios idiomas
desde su mcis tierna infancia y que en Suiza reina una perfecta armonia entre los grupos lingüts-
ticos. En segundo lugar advierten que es prâçticamente imposihle describir la convivencia de los

dialectos con el alemân en la Suiza alemânica en una forma que el interlocutor no pueda pensai

que la situaciôn en nuestro pais es mâs o menas igual a la de otros patses donde existen, al lado
del idioma clâsico, dialectos o jergas populäres.

En el curso de un diâlogo con extranjeros,
los suizos y, particularmente los suizos

alemânicos, tienen la evidencia que
en su pais reina una situaciôn bien particular

y que en el extranjero es, ya sea
idealizada («Todos los suizos hablan
varios idiomas») o incomprendida en todos
sus aspectos («Por supuesto, nosotros
también tenemos dialectos»), Los suizos
del extranjero, sinceramente arraigados a
su patria, estân raramente dispuestos a

que se atente contra la imagen de armonia

en su pais. A menudo, tampoco estân
al tanto de las profundas modificaciones
ocurridas estos dos liltimos decenios en la
situaciôn lingüistica de Suiza, ni del he-
cho que, en el debate cientifico o politico,
y sobre todo en lo que deja traslucir la

prensa, se evocan en todo momento los

probiemas idiomâticos que suiza trata de
resolver con el fin de salvaguardar su paz
lingüistica.

Breve resena histôrica
La actual situaciôn lingüistica en Suiza
alemânica es primeramente el resultado
de una larga evoluciôn hacia la indepen-
dencia politica y luego cultural de su ve-
cino, el pais alemân. La Suiza alemânica,
en efecto se independiza oficialmente del
Imperio gemânico en 1648. La importan-

cia de la independencia cultural se mani-
fïesta ya en el siglo XVIII con la intensa
actividad literaria zuriquesa; y en la co-
rriente romântica, el suizo alemân es con-
siderado como un descendiente directo
de la lengua de los Nibelungos. En el

siglo XIX, la literatura dialectal conoce
una época sumamente floreciente que ve
nacer la investigaciôn cientifica sobre los

dialectos: se publica el «Schweizerdeutsche

Idiotikon», diccionario de mo-
dismos considerado entre los mâs importantes

mundo. Pero, al mismo tiempo,
comenzaba a planear una amenaza sobre
el dialecto: la «Gründerzeit» advierte que
numerosos alemanes se estân instalando
en las ciudades industriales, lo que se
traduce por una orientation cultural y, en
consecuencia, lingüistica unilateral hacia
el nuevo imperio alemân lo que, hacia
1900, podia hacer suponer que el alemân
(hochdeutsch) se convertiria en el idioma
de comunicaciôn cultural y econômica en
las altas esteras de la sociedad suiza,
particularmente en Zurich y en el noroeste
del pais y que los dialectos estaban llama-
dos a desaparecer.
L'n primer movimiento serio de reacciôn
contra esa «colonizaciôn» cultural naciô
en Berna va antes de la Primera Guerra
Mundial, movimiento que pronto se ex-
tendiô a toda la Suiza alemânica después

Durante ciertus aprendizajes, los profesores prefieren el dialecto a! burn alemân, idioma escolar v

«colonizador».
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de la derrota del Imperio. Los grandes
principios de la democracia y del federa-
lismo —que los dialectos cantonales po-
dîan simbolizar— vinieron a reforzar esta
reacciön en la posguerra, réaction oficial-
mente consagrada en la época de la de-
fensa espiritual de la patria, durante la
cual el uso del suizo alemân, considerada
como baluarte contra el nacional-
socialismo, fue oficialmente fomentado.
Luego de este segundo movimiento a
favor de los dialectos se constata, en la

posguerra, una especie de armisticio hasta el

principio de la década del sesenta, época
en la que la Suiza alemânica sale de su
letargo y, gracias a Frisch y a Dürrenmatt,

contribuye nuevamente a la cultura
internacional de lengua alemana pero, al
mismo tiempo, reafirma su autonomia
cultural, recuerda su propia herencia y
despierta el interés por sus diferentes re-
giones como células de la patria. Todos
esos factores — asi como indudablemente
la actitud defensiva hacia la afluencia
importante de extranjeros— favorecen el
uso de los dialectos que, gracias al
movimiento de 1968, se convierten también
en un medio de protesta de la «base»

contra el «establishment» que cultiva el
«buen alemân» que luego serân el idio-
ma de los contactos espontâneos en las

nuevas formas de vida social, extendién-
dose de los grupos politicos de la base
hasta los grupos de trabajo en las univer-
sidades.
Dentro del cuadro de esta evoluciôn, el
uso del alemân como lengua oral se fue
reduciendo cada vez mâs: los maestros se
esforzaban por establecer contactos cada
vez mâs directos con sus alumnos y de no
dar la impresiön de querer dominar al
dar sus clases; la gente de la radio y la
television queria suprimir la barrera del
idioma escolar y «colonizador», lo mismo
ocurria con los sacerdotes, los hombres
politicos y hasta los militares que antes
preferian utilizar su lenguaje «de
mando» mismo en sus relaciones sociales.
Progresivamente, el ejemplo de los me-
dios de difusiön y de la cultura fue se-

guido por otras esferas: cuando un Con-
sejero Federal se expresa en dialecto en
la television, una personalidad politica
local ya no puede dirigirse en alemân a sus
electores, cuando profesores conducen
un seminario en dialecto no se puede re-
prochar a los estudiantes que respondan
espontâneamente en la misma lengua en
los exâmenes.
Al final (provisorio) de este proceso, po-
demos constatar que, segûn la costumbre
de nuestros dias, sölo se utiliza el alemân
en algunas situaciones, ya sea cuando
reglas especificas obligan (por ejemplo en
el Consejo Nacional o en la ensenanza su-

Los servicios funèbres continûan oficiândose
en buen alemân. (Fotos: Keystone)

perior) o en consideraciön a interlocuto-
res que no comprenden el dialecto. Se

habla pues el alemân nada mâs que en
circunstancias encuadradas dentro de un
marco formai o institucional estricto.
Mientras conferencias dictadas frente a
distintas entidades serân frecuentemente
presentadas en alemân, simples informes
de trabajo en el seno de un grupo de
investigation serân hechos en dialecto; un
servicio fûnebre serâ oficiado con fre-
cuencia en alemân, idioma mâs solemne,
mientras que cada vez mâs se emplea el
dialecto en ocasiön de una boda, fiesta
familiar por excelencia. Antes, los suizos
alemânicos hablaban entre ellos el
alemân en las sesiones de Comisiôn, cuando
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el numéro de participantes era por lo
menos 7 a 10; hoy dia, mismo en los or-
ganismos cientificos de mâs alto nivel, se

habla casi siempre el dialecto, salvo
cuando hay participantes solo de lengua
alemana pero, en general, con respecto al

idioma, ya casi no se considéra a los ale-

manes que viven desde hace mucho
tiempo en Suiza.

,-El crepüsculo del alemân?
Después de haber expuesto la situation,
no puede casi evitarse hablar de la deca-
dencia del uso del alemân hablado en la
Suiza alemânica. Pero, tal como hemos
visto. son esencialmente factores sociopsi-
colbgicos. tales como la calidad de las
relaciones humanas o la solidaridad del
grupo, los c]ne hacen inclinai' la balanza a
favor de la lengua dialectal. Es pues nece-
sario preguntarse si, por el hecho de no
hablar mucho el alemân hav que llegar a
la conclusion que el dominio oral tiene
repercusiones sobre la capacidad de dominar

la lengua escrita. Es evidente que el
proverbio «machacando se aprende el
oficio» se aplica también al aprendizaje
de los idiomas, pero es también verdad
que no por dominar bien un idioma a
uno deba gustarle hablarlo. Los europeos
de los paises del Este prefieren chapu-
rrear el inglés o el alemân antes que
hablar el ruso que sin embargo aprendie-
ron como primera lengua extranjera. E

igualmente en Suiza, hay muchos suizos
francbfonos que hablan mâs espontâneamente

y mâs fâcilmente el inglés en vez
del alemân, aunque lo hayan aprendido
durante mucho tiempo en la escuela v lo
dominen mucho mejor. Numerosas
observations hechas en el curso de los Ultimos

anos demostraron que la capacidad
activa de hablar el alemân no estâ simple-
mente atrofiada, sino que estâ adorme-
cida; los ninos todavia hablan
espontâneamente el alemân y un suizo alemânico
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que resida algiin tiempo en Alemania
reanuda râpidamente el uso del alemân
oral sin tener la sensaciön de hablar un
idioma «extranjero». Actualmente, tanto
por la television como por las relaciones
con los extranjeros de lengua alemana el
idioma permanece siendo, mismo pasiva-
mente, completamente familiar, lo que
no hubiera sido el caso hace todavfa algu-
nas decenias: el hombre del pueblo tenia
mucha dificultad para comprender el
alemân oral y ünicamente el alemân en
su forma escrita o hablada sobre la base
de un texto escrito (en la escuela o en la
iglesia), le era familiar.

El dialecto, chivo emisario
Muchos temen que los suizos alemânicos
estén perdiendo el dominio del alemân y
que el ùnico medio de salvar la situaciôn
es desacreditar lo mâs posible los dialec-
tos, o por lo menos, limitar inmediata-
mente su uso. Pero, si se buscan verdade-
ramente las razones profundas de taies
exigencias, pronto salta a la vista que el
dialecto se toma como chivo emisario de
la declinaciôn de la cultura y de los grandes

principios.
La antigua elite de universitarios e industrials

para quienes el dominio de la retô-
rica alemana —si posible de la del norte
de Alemania— era el medio obligado
para hacer una carrera profesional y
social, cediô lugar a una generaciön para la
cual son ünicamente validas las normas
adquiridas por ella misma, que quiere ex-
presarse en su «lengua materna» y que
no puede comprender que, para la antigua

burguesfa culta de Suiza, el alemân
era también una forma de lengua
materna que se cultivaba por lo menos con
tanto carino como el dialecto. Pero, la
falta de respeto del idioma es un fenô-
meno internacional: en Francia, arreme-
ten sobre todo contra la ortografia, en los
paises germanôfonos, el limite fluctua
entre el habla cotidiana y el estilo litera-
rio.
El uso del dialecto como lengua oral
cotidiana no excluye la capacidad de inte-
grarse a Europa ni tampoco impide la

participation activa en una cultura
universal. Es empero necesario que los suizos

alemânicos cuiden de no encerrarse
en sus dialectos y permanezcan abiertos a

otros idiomas y a otras culturas. Si recien-
tes encuestas demuestran que los suizos
francofonos son mâs favorables a Europa
que los suizos alemânicos, demuestran
también, por otra parte, que estos
Ultimos conocen mejor los idiomas extranjeros

y que la identidad alemânica anclada
en el dialecto regional exige precisamente,
como complemento, una apertura al
mundo. Suizos ilustres de renombre

mundial, taies como Jacob Burckhardt,
pudieron considerar que pertenecian a

una comunidad lingüistica supranational
tanto como a una cultura europea sin
tener que renegar ni de sus raices ni de su
dialecto. Lo que es decisivo en este caso
es que los suizos alemânicos estén abiertos

a esa cooperaciôn. Y poco importa
entonces que algunos vean en la Suiza
alemânica una simple provincia cultural
de una nueva Alemania o que otros —por
el contrario— se distancien politicamente
de Alemania.

La nueva Europa, una oportunidad
Los problemas lingüi'sticos de Suiza que
acabamos de evocar, no tienen su origen
tanto en la falta de conocimientos lingüi'sticos

(que resultaria de una ensenanza in-
suficiente) sino mâs bien en las relaciones
entre los diferentes grupos lingüi'sticos
entre ellos y con sus vecinos del mismo
idioma. Las razones profundas de esas
tensiones latentes, ya sean de orden politico,

econômico o aim cultural, deben ante
todo ser objeto de un anâlisis objetivo y
no ser barridas a grandes brochazos, lo

que séria una soluciön demasiado fâcil.
Luego hay que preguntarse dônde se
manifiestan concretamente los problemas
lingüi'sticos, dônde la realidad lingüistica
se sépara de la imagen idealizada de la
cohabitation pacifica. Solamente un pe-
queno porcentaje de suizos tiene regular-
mente contacto con sus compatriotas de
otro idioma. Mismo entre los universitarios,

solo una minoria de suizos alemânicos

debe hablar francés en sus relaciones
profesionales y, en lo que respecta a los
francofonos, el numéro de los que utili-
zan activamente el alemân es todavia me-
nor. En general, uno se codea (casi siem-

pre pacificamente) y la costumbre hace

que los suizos alemânicos hablen francés
en la Romandia pero que los francofonos
hablen, siempre que es posible, su propia
lengua en la Suiza alemânica. Este equili-
brio, siempre restablecido gracias a las
diferentes voluntades de adaptaciôn entre
socios de fuerzas desparejas estâ perturbatio

cuando los mismos derechos se apli-
can a todas las lenguas para el conjunto
de Suiza, entonces se hace sentir la supe-
rioridad numérica de los suizos alemânicos.

Ahl estâ, a mi juicio, el aspecto decisivo:

la voluntad de mostrarse compla-
ciente y de adaptarse no mejora la situaciôn

minoritaria del otro. Por otra parte,
una regionalizaciôn integral, segün el
modelo belga, que cuenta con la simpatia
de buena cantidad de francofonos, pro-
vocaria el fin de la tradiciôn federalista.
Un solo camino me parece vâlido en la
hora actual: tomar conciencia, mâs alla
de las fronteras lingüisticas, de los puntos

comunes; la imagen de la Suiza francesa
«disminuida» por la Suiza alemânica es

un poco demasiado simple. Mismo en el

interior de la Suiza alemânica se encuen-
tra una disparidad parecida entre los

centros econômicos del norte y las regio-
nes mâs bien rurales del sud, en casi
todas las esferas de la polftica y de la econo-
mfa, los cantones suizo-alemanes occidentales

podrfan muy bien aliarse con la
Suiza francesa si la tinica barrera, la de
las lenguas, no se opusiera.
La nueva Europa nivelarâ en gran me-
dida las fronteras econômicas en el interior

del pais. Serâ entonces o nunca la
ocasiôn de despertar el espfritu de solida-
ridad que descansa sobre los puntos
comunes de la cultura y de la mentalidad y

que no conoce frontera ni cantonal ni na-
cional. Al igual que los franceses, los suizos

francofonos aprenderân de buen
grado el alemân para poder comunicarse
con su gran vecino europeo y los suizos
alemânicos podrân recordar sus antiguos
lazos con la cultura francöfona, sin nin-
giin complejo de inferioridad hacia los
suizos franceses y sin tener que imponer-
les decisiones que no les son propias.

Roland Ris, Profesor de lengua
y de literatura alemanus

en la EPF de Zurich
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